
J mor i r en «1 .campo del h o n o r , coi» tat armas en la m,, 
n o , defendiendo nuestro M o n a r c a , nuestros hogares • . 
tros hitos y esposas? f»i en el mismo m o m e n t o quer$ | 
tropas de bandidos estaban rccib e i d o los mayores ob«e.i 
qwios y f avores de los habitantes de nuestia Capital , t,,,| 
asesinado fr íamente mas de dos mil personas, sin ür,0 
m o t i v o que haberse defendido sus hermanos msui too i 
«qué pudiéramos esperar de ellos dsspurs que no; >>Mhie! 
sen dominado? Su perfidia con nuestro W<-y y toja <u 
f i r m U a , engañándole para fcacerle pasar i F . a n c b , b m 
la palabra de un eterno armisticio , para eneaier.atl«( 
á todos , no tiene igual en ta historia. Su conduda can 
toda la nación es mas iniqua que la que podiamos c»pe. 
rar de un aduar de Hotentotes . flan profanado nuestro» 
templos , ¡multado nuestra religión , ofen i ido nuestra 
mugeres ; finalmente han f i l tado á toda la f ; prometió, 
y n o hay derecho alguno que no hubiesen hollado. M 
arma , al arma Asturianos. N o nos o lv idemos que Astu­
rias en otra i r r u p c i ó n , sin dada menos injusta , ha reí* 
taurado la Monarquía . Aspiremos á igual gloria en la pre­
sente época . Sepamos que famas nos p ü d o domiur ra< 
cion alguna extrangera por mas esfuerzos que ha hecba 
Invoquemos al D ios de los Bxerc i tos ; pongamo» por • 
tercesora á nuestra Señora de las batallas, cuya imagen51 
venera en el ant iquís imo t e m p l o de Covadonga , y >egu< 
jos de que no puede abandonamos en causa tan jaita, 
corr&mos á arviqAÜar y arrojar de nuestra Península ni 
c ion tan pé .hda y execrable. 

Reimpreso en Bueno* Jye4iimprema dt Nihot EiPpásiM. 

l K JUNTA DE GOBIERNO DE SANLUCAR 
de Barrameáa á sus habitantes. 

\jk maidad execrable del mas bárbaro usurpador del 
nirerso se ha extendido á manera de <sn torrente impe-
o\o por toda la fax de la tierra. C o n un despotismo que 

e creyó irresistible, 4ia conseguido derrocar tas bases era 
e se afirmaban casi todos los tronos de la Europa. C o n 

t armas de la mas negra perfidia ha trastornado aquellas 
jntstias «jue se habían hecho dignas del respeto por su 

anidad venerable, por las proezas con que se cubrie-
an dt gloría , y por los beneficios de que colmaron a sus 
eles vasallos. C o n una audacia presuntuosa pretende bor -
r hasta en la memoria de los hombres unas leyes d i&a -
s por la sabiduría, fortificadas por la experiencia , y 
orizadas por la constante practica de muchos siglos,, 

so una i mo i edad escandalosa se obs t ina , en que hasta 
misma legislación sagrada , que en sus principios y p r o ­
ejes debió todos los auxilios al Padre de las luces, baya 
someterse á sus desatinados caprichos. C o n una san-
inaria pol í t ica ha logrado , que seducidos por todas 
w aun muchos de aquel los , cuya p r o b i d a d , cuyos 
lentos y cuya sangre debia ser el consuelo de sus c o n -
dadanos, el escudo de 111 Patria y la gloria de su N i -

on, hayan manchado sus nombres con tan horribles c r í -
"fs, qué serán un borrón indeleble en los fastos del 
o décimo nonp'¿ y un eterno escarmiento de fementi -
en la posteridad. ' 

i*a Religión no puede lisonjearse,, que el autor de tan 
'oroyas catástrofes haya de respetar'sus inviolables f u e -
s ni sus sagradas preeminencias. P o r q u e Napoleón , ese 
•Carnicero que dispersa ías ovejas nías principales del 
'«rao Pastor de ía Ig'esia ; que prohibe á éste el uso 
'd i ! cavado para dirigirlas y guardarlas; qué le cierra 
T'ftos para que no las a l imente; .qué hace entraT en 
' ítaj qué no son de aquel redil ; rio puede yá disíra-



«irse mas tiempo», ni seducir I \ó* Incauto*. GoTríow», 
el ve lo que ocul taba a\ v e r d a d e r o maquiave l i smo . D.$C11. 
br iose ya el mister io de i n i q u i d a d . De^ngaño^e ya |a ^ 
r o p a . En t re mecióse ya el universo . D i ó s e >a poresiej,,, 
p o s t o r h ipócr i ta Ja u l t ima prueba de su temerario arre j0 

L o » R^ynos de E u r o p a que han v i s t o coTrer tinta<.ln! 
gre por sus d o m i n i o s ; q\ ie lamentan la p e r i K H , » { i ,,, 
v i l e c i m i e n t o de sus xefes S u p r e m o » , q<ie> Moran a. i<ju¡ 
«las sos mas venerables inst i tuciones piadosas v puiiticj« 
estos miamos Rey nos o y e n con ind ignac ión , qu« c\ mw 
t r u o abominable causador de tale» convu ls ión es se peí 
y quiere ser c o n o c i d o p o r el p a c i f i c a i o r de la Europa, 

L a España , Va s i empre fiel España , que no pteri-r 
el fin a que ce d i r ig i e ron tan ma l vados intentos , habí 
sacr i f icado q u a n t o t u v o de mas p r e c i o s o para confner 
a z o t e de las N a c i o n e s r r e p e n t i n a m e n t e , y quando men 
l o m e r e c í a , se halla en el caso de~sacrificar su propia eiit 
t e n c i a , y desaparecer del ' mapa de los Reynos indfpt 
dientes p o r la barbara osadía de aquel mi m o , que se hii 
dar el t i t u l o de l iber tador de sus moradores . Estos vi 
de r ramada la sangre preciosa de los Min is t ros del Santui 
r i o ; c o r r o m p i d a la v i rg in idad de la* donce l l as , rióla 
la honradez de las casadas , robadas las riqueza» de 1 
a c a u d a l a d o s , ultrajada la n o b ' e s i mas antigua de la fiur 
p a , desconoc ida y en opres ión la au to r idad de los Tnb 
na le s , y para c o l m o 4e su do lor arrastrados sus Monirc 
al mas infel iz c a u t i v e r i o . ; Y este i n i q u o es el proteñoi 

¡ Protector de la R e ig ion y la p ro fana ! j Protc&or 
los Reyes y los destrona 1 \ Protector de sus aliados yl 
v e n d e ! Protector del Pon t í f i ce y lo d e s p o j a ! ; P'ottñ 
de la España y trata de encadenar c o m o bestias f;rocei 
los españoles! i P ro tec to r r1- los Soberanos que la mand 
y los con-duce a W»a am ra sin t e r m i n o ! { A h ! L* B 
r o p a engañada n o contrasta la barbara arrogancia de ti 
déspo ta . P e r o la E u r o p a desengañada le hará temblar; 
arrebatará su cetro de h i e r r o ; le reducirá á una extre 

desesperación; ? d¿btl corito todos tos t i r a n o s , y cobards 
como todos los crueles , tendía el fin que es debido a la 
enormidad de f as a t roc idades . 

E s p a ñ a , la generosa España tendrá s iempre la gloria 
de haber dador la señal y pr inc ip iar el a taque . Se abrasan 
tus provincias en el a r J o r de M a r t e L o s pueblos y c iu ­
dades sé arrojan va l ientes contra el t i rano y sus seqü ices* 
; Y los vecinos de Sanlucar permanecerán en una c»tupi . 
iet ignominiosa ? | Y los vec inos de Sanlucar se marnf s-
tjrán con una indolenc ia que los deg 'ade ? T o d o s los 
pueblos recuerdan en estos cor fl;¿r j<¡ 4ei rionar y la Ven* 
ganza los ilustres hechos de sus progenitores . < Y le falta­
ran al de Sanlucar m o d e l o s sublimes que i m i t a r ? N o , que 
las Potencias F a m e n a s jamas pudieron resistir los f i e s 
de la espada q u e m a n e j ó un C o n d e de Fuente . U i C a b a ­
llero y un D i ñ a r t e fueren c o m p e t i d o r e s de las acc ión el 
por osas de aquella ilustre rama de los G u z m a n e s . V ¡r 
JBnrvquez de Si lva , un A r c e y un .Rang-eJ en C á d i z resis». 
tiendo á lo» ingleses* un Pacz y un Cabanas á los p o r t u ­
gueses; un C r u z y un C i t c a m o á los africanos ; un Beni* 
tez á los franceses; los dos O r m a z a s , un R o d r í g u e z , un 
O l m e d o , un P a c h e c o y un Loba ton á t o d o s los enemigos 
de España ; con o t ros infinitos que casi s i e m p r e mi l i tarón 
baxo los pendones d< la guerrera C a s a de M e d i n a Si i on ia: 
todos estos deben serv i r de e s t i m u l o poderoso á- los ha­
bitantes de Sanlucar d e B a r r a m e d a , para d is t inguirse con 
-roa emulac ión p o d e r o s a . El los se co ronaron de t r iunfos 
""reíales p o r servir a la P a t r i a , que necesitaba de sus 
brazos y de su v a l o r . ¿ Y no los imitareis v o s o t r o s ? 

Er» las c ircunstancias del d í a , mas de tresc ientos c o n ­
ciudadanos vuestros se han presentado y a en las Leg iones 
Españolas, q u e son las j e la Re l ig ión , las del honor y 
'as de la v i & o r i a . E l l o s familias reciben socorros q u e 
n dehen al patr io t i smo,» y que el m i smo p a t r i o t i s m o los 
Proporciona. ¿ Y n o estaréis dispuestos a aumentar cX 
•amero de estos va l ientes q u a n d o la necesidad lo exijar" 



no correréis & ,p»tt1tíSpar «fe los elogios que la Pat,} 
feconocída les trib«ta? El Reyno os Hama para MI defern, 
¿ I jo dejcare-is sin auxilio? La Religión os convoca Plr* 
su amparo. ¿ Y rujia sacareis triunfante? Pern ando VIJ, -i 
amable -Fernando. el d*sgrac¡ado y cautivo Femado o, 
aguarda para su libertad, i^f no romperéis -las cadena, 
que lq detienen? Somos españoles. Esto respondéis. j»uei guerra sin fin hasta la destrucción de los tiran»*. 

Santucar de Barrameda 510 de Junio de <$o&. 

SUíM Rafael ¡rftarrtn , Secretado. 

F R A N C E S E S . 

1 T J € vivido mucho tiempo entre vosotros, y .nc tata-
liado uno que amé ál usurpador: cese ya vuestro «liedo, 
armaos en rñasa, imitad nuestro exemplo, y seréis libres, 
«enazcan en vosotros los días serenos de Henrique iy , 
desconfiad de la filosofa , causa fíe todos vuestros males; 
sola la Religión de viiestros mayores sea la dominante: 
sacudid el yu^ó , morir ó vencer es el solo lenguage de 
U Nación Española. > ^ N : í ; >i 

Rámprew en Quinos- Ayre:; Imprems MÜ /W Niños Expésitou 

P R O C L A M A 

BE UNJ\ ESPAÑOLA A SUS PATRICIOS. 
f * 
[_jBales españoles: rasgóse en fin el velo que represen­
taba en la escena del mundo a Napoleón c«mo á un ver» 
¿idtto héroe , apareciendo con los propios coloridos de 
su carácter: ¡oja á nos fuera posible apartar nuestra vista 
tara no percibir tan infame borrón i España abatida y 
consternada se ha visto subyugada por la mas negra trai» 
cion ; y enervada por algún tiempo parecía hiber obscu­
recido su nombre respetable y aun temido en mas felices-
épocas; prro este nombre ilustre, la'heroicidad que le es 
propia no se hallaba extingida del todo: yacía envuelta 
Mt/e las cenizas de las circunstancias, volviendo á rena­
cer con mayores brillos para asombro de toda la Europa» 
Si,nebíes españoles, la gloria de Sagunto y de Numancia, 
i.ae no han podido borrar tantos siglos , es la peor suerte 
que nos puede caber. 

Nuestros Soberanos se hallan presos, no por la fuerza 
de escuadrones armados , sino por medio de engaños y 
traiciones. Esta perfidia inaudita, la de denigrar sus au­
gustos nombres por medio de infames papeles públicos, 
y sobre todo la de habernos privado de nuestro amado 
Femando V i l , nuevo sol que empezó á reproducir en 
nuestros corazones el júbilo y las mas lisongeras esperan* 
z*s,pide el sacrificio generoso de nuestras vidas; es pre­
ciso ofrecerlas: la razón y la justicia nos acaudillan, y el 
brs.zo del Dios de los exercitos nos sostiene. La historia 
«tarapara por siempre en sus fastos la taorrib'e traición 
finfame felonía de Napoleón, le arrancará el titulo de 
pVtfi que Ir daba 4a Eurot-a engajada , y decidirá que 
c te d.iítado conviene se ap'.ique mejor al mas intimo de 
jc« ^pañoles, Sí ^ amados patricios, ese ardor que os 
"flama , es- nob'e entusiasmo con que os ofrecéis á mo-
,ir idiosos por nuesuo Fernando V i l , 00 es movido 


